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			Introducción

			Del azul al rojo es la continuación de El Electricista, segunda entrega de la saga Ricardo, donde seguimos la historia de un joven huérfano que, a principios del siglo XX, llega a Barcelona, una ciudad rebosante de oportunidades.

			Tras la muerte de su madre, es acogido por sus tíos, quienes le brindan la posibilidad de hacer realidad su sueño: estudiar electricidad. Al finalizar sus estudios, con la ayuda de su tío, consigue empleo en la Compañía General de Tranvías, bajo las órdenes del Marqués de Fornés y del Barón de Baiber, padre de Alicia, una encantadora joven de quien se enamora perdidamente desde el primer instante.

			Pronto, debido a su talento y capacidad, le asignan una misión especial: consolidar el monopolio de los tranvías en la ciudad, sin importar el costo. Durante este proceso, conoce a Mercedes, una viuda con la que termina compartiendo su vida en una relación plena y feliz. Sin embargo, los turbulentos acontecimientos de la Semana Trágica de 1909 lo obligan a huir de Barcelona, primero a París y luego a Inglaterra, donde encuentra la oportunidad de su vida al profundizar sus conocimientos en electricidad. Allí conoce a Mister Parsy, un visionario hombre de negocios estadounidense, pionero en el mundo de la electricidad, quien le ofrece unirse a la creación de la compañía BTL, cuyo ambicioso objetivo es construir la primera central hidroeléctrica en Cataluña.

			Pero este desafío no será fácil. Ricardo deberá enfrentarse a sus antiguos superiores, ahora convertidos en enemigos, a la rebelión obrera y a las secuelas de la Primera Guerra Mundial. A medida que se sumerge en el despiadado mundo de los negocios, se convierte en un hombre frío y calculador, capaz de sobrellevar las situaciones más difíciles. Sin embargo, en su interior persiste el anhelo de encontrar la felicidad y el amor, dividido entre dos mujeres: Mercedes, su actual compañera, y Alicia, su amor de juventud, quien ahora está casada con Frederick, un empresario suizo también involucrado en la industria eléctrica.

			El Armisticio del 11 de noviembre de 1918, también conocido como el Armisticio de Compiègne, pone fin a la Primera Guerra Mundial, pero la inestabilidad no cesa. La crisis española de 1917, que culmina en septiembre de 1923 con el golpe de Estado que da paso a la dictadura de Primo de Rivera, así como la proclamación de la Segunda República y su trágico desenlace, marcarán un punto de inflexión en su destino.

			Con el paso de los años, nuevos personajes entrarán en su vida, y el torbellino político y las vicisitudes de la Guerra Civil Española lo arrastrarán a un mundo de misterio y acción, donde el poder, la ambición y el amor seguirán siendo los pilares de su historia.

		

	
		
			Capítulo 1

			El diagnóstico

			Ricardo esperaba en silencio, con la mirada fija en el ventanal de su habitación. Desde allí, podía ver el imponente recinto del Hospital de la Santa Cruz y San Pablo de Barcelona. Habían pasado más de siete semanas desde su ingreso y, aunque aquel día marcaba su alta médica, una sensación de inquietud pesaba sobre él.

			Estaba sentado en una silla amplia, con reposabrazos firmes y un mecanismo de ruedas peculiar: dos delanteras de un diámetro aproximado de cincuenta centímetros y una trasera con giro total. En el respaldo, dos agarraderos sobresalían como los asideros de un destino que aún desconocía. Desde aquel invento rodante, Ricardo observaba el mundo exterior, un mundo al que pronto regresaría, pero del que ya no estaba seguro si seguiría formando parte de la misma manera.

			Mientras tanto, en el despacho del director médico, Santiago esperaba impaciente, sentado frente al escritorio. Su semblante reflejaba una mezcla de ansiedad y resignación. La cita con el doctor Freixes era inminente, y con ella llegaría la verdad que tanto temía escuchar.

			La puerta se abrió con un sonido seco, y el doctor Freixes entró con pasos firmes.

			—Buenos días, don Santiago —saludó con voz grave.

			—Buenos días, doctor —respondió Santiago, poniéndose de pie de inmediato.

			El doctor le indicó con un gesto que volviera a sentarse. Se acomodó en su sillón y tomó varios documentos que reposaban sobre la mesa. Durante unos segundos, pasó las hojas con una calma inquietante, hasta que sus dedos se detuvieron en una en particular. La leyó en silencio, frunció ligeramente el ceño y, tras un suspiro contenido, levantó la vista hacia Santiago.

			—Su sobrino, Ricardo, sufre una paraplejia —anunció con seriedad—. No podemos afirmar que sea irreversible, pero deben mentalizarse de que su recuperación podría tardar mucho tiempo. Sin embargo, respecto al resto de su salud, está completamente restablecido.

			Santiago sintió un nudo en la garganta.

			—¿Qué cuidados precisará? —preguntó, intentando mantener la calma.

			—Los pacientes que sufren este tipo de paraplejia requieren una atención especial. Ricardo necesitará ayuda constante para moverse, alguien fuerte que pueda trasladarlo de la silla de ruedas a la cama y al aseo, pero, más allá de eso… su vida será normal.

			¿Normal? La palabra retumbó en la mente de Santiago. Un joven prisionero en una silla, condenado a depender de otros para lo más básico… ¿podía llamarse a eso normalidad? ¿Cómo podría explicarle a su sobrino que, a pesar de todo, su vida seguiría como antes? ¿Realmente lo haría?

			El doctor percibió su inquietud y continuó, con una expresión grave.

			—Sé que se pregunta si podrá volver a caminar. Como le he dicho, nunca debemos perder la esperanza… pero debo ser sincero con usted; la bala rozó la columna y es posible que haya dañado el nervio de forma irreversible. No podemos asegurarlo todavía.

			Santiago se llevó una mano al rostro, intentando asimilar las palabras. Después, con un gesto automático, se puso de pie y extendió la mano al doctor en señal de despedida.

			—Gracias por su sinceridad, doctor.

			El doctor le devolvió el apretón con firmeza y lo acompañó hasta la puerta del despacho. Antes de que Santiago saliera, llamó discretamente a un enfermero que estaba en el pasillo y le dio instrucciones para que lo guiara hasta la habitación de Ricardo.

			Pronto, ambos abandonarían el hospital, pero lo que realmente preocupaba a Santiago no era la salida de aquel edificio, sino el incierto camino que les esperaba a partir de ese día.

			Cuando la puerta de la habitación número treinta se abrió, Ricardo giró la cabeza con el corazón latiéndole con fuerza. Había esperado ese momento durante semanas, ansiando salir de aquel lugar, pero también temiéndolo. Sus ojos se iluminaron al ver a su tío entrar en la habitación, y una sonrisa leve, aunque cargada de incertidumbre, se dibujó en su rostro.

			—¡Por fin! —exclamó con una mezcla de alivio y ansiedad—. Estaba empezando a ponerme nervioso con la espera.

			Santiago se acercó con calma, aunque su mirada delataba una preocupación latente. Se inclinó y le besó la frente con ternura, un gesto que transmitía más de lo que las palabras podían decir.

			—Tranquilo, Ricardo —murmuró, intentando infundirle seguridad.

			Sin decir más, rodeó la silla de ruedas y tomó los agarraderos con firmeza. Ricardo sintió el suave vaivén cuando su tío lo condujo fuera de la habitación. Con cada metro que avanzaban por los pasillos del hospital, el mundo se sentía diferente; ya no era solo un paciente entre muchos, sino un hombre que estaba a punto de enfrentar una nueva realidad fuera de aquellos muros.

			El trayecto hasta la salida se hizo eterno. El sonido de los pasos resonaba en los corredores, mientras las luces blancas proyectaban sombras sobre las paredes. A su paso, algunos enfermeros y pacientes los observaban con expresiones que oscilaban entre la compasión y la indiferencia.

			Al llegar a la puerta principal, un enfermero se apresuró a ayudar. Con cuidado, entre él y Santiago levantaron a Ricardo de la silla y lo acomodaron en el asiento delantero del automóvil. La sensación de volver a sentarse en un coche, como antes, resultaba extraña. Su cuerpo se sentía ajeno, vulnerable, como si su mente aún no terminara de aceptar la idea de que sus piernas ya no respondían.

			Santiago cerró la puerta con delicadeza y, con un suspiro pesado, guardó la silla de ruedas en el maletero. Luego, acomodó el pequeño equipaje sobre los asientos traseros antes de tomar el volante.

			Encendió el motor, que rugió suavemente en el silencio de la mañana. Por un momento, ambos se quedaron enmudecidos. Ricardo observó a través de la ventana, contemplando por última vez la fachada del hospital. Aquel edificio había sido su refugio, pero también su prisión. Ahora, al cruzar sus puertas, no sabía si se sentía libre o condenado a una vida que no terminaba de aceptar.

			El coche comenzó a moverse lentamente, dejando atrás el hospital, las semanas de incertidumbre, los diagnósticos, las esperanzas y los temores. El camino a Sarriá se extendía ante ellos, pero lo que más inquietaba a Ricardo no era el destino, sino el incierto futuro que le aguardaba.

			Irene había ordenado al servicio acondicionar una de las habitaciones de la planta baja como dormitorio para Ricardo. Sabía que la transición no sería fácil, pero quería asegurarse de que él tuviera la mayor comodidad posible. Siguiendo las instrucciones de Javier, Tomás, el jardinero, había construido dos pequeñas rampas en paralelo sobre los escalones de la entrada principal, facilitando así el acceso de la silla de ruedas a la casa.

			Como era su costumbre, Santiago hizo sonar la bocina del automóvil al llegar. Era una señal, casi un ritual familiar, pero esta vez tenía un significado especial. Todos, sin excepción, salieron a recibir a Ricardo.

			Javier y Tomás fueron los primeros en acercarse al vehículo. Con delicadeza y coordinación, ayudaron a trasladar a Ricardo a la silla de ruedas. El joven sintió el peso de la mirada de todos sobre él, y aunque intentó mantener la compostura, su orgullo herido y la impotencia que lo dominaba le hicieron sentir una punzada en el pecho.

			—¡Bienvenido a casa, primo! —exclamó Javier con una sonrisa sincera.

			—¡Hola, primo! —respondió Ricardo, con la voz quebrada por la emoción contenida.

			El esfuerzo de moverse, la sensación de fragilidad y la necesidad de depender de otros lo estaban afectando más de lo que quería admitir. Su regreso a casa no era como lo había imaginado; todas las muestras de cariño y el ambiente acogedor solo le recordaban lo mucho que había cambiado su realidad.

			Javier tomó la silla por los agarraderos y la empujó con suavidad por la rampa hasta la puerta principal. Trini, la doncella, la abrió de par en par para no obstaculizar el paso. Ricardo sintió cómo la brisa del hogar lo envolvía, pero en vez de calidez, solo sentía un vacío que lo oprimía por dentro.

			Santiago e Irene entraron detrás de ellos, y al cerrar la puerta del saloncito, Santiago hizo un gesto para que todos tomaran asiento. Quería comentar con su sobrino la conversación habida con el doctor Freixes.

			—Ricardo, hijo mío —comenzó, eligiendo con cuidado sus palabras—. Lo que voy a decirte debes entenderlo como un diagnóstico del presente, pero jamás como una sentencia definitiva. El doctor insistió mucho en esto.

			Ricardo fijó la mirada en su tío, sintiendo que su corazón se aceleraba.

			—Sufres una paraplejia, y hasta que encontremos una solución, dependerás de esta silla de ruedas y necesitarás ayuda constante. No tienes por qué preocuparte de nada, esta es tu casa y nosotros estaremos aquí para cuidarte.

			Un silencio denso se instaló en la habitación. Ricardo desvió la vista, tragando el nudo que se le formaba en la garganta.

			—Tío, le agradezco su amabilidad, pero… ¿cómo voy a sustentarme? No podré trabajar y no quiero ser una carga para usted.

			Santiago apoyó una mano firme sobre el hombro de su sobrino.

			—Ricardo, nunca serás una carga para esta familia. Eres parte de nosotros y debes tener fe, pronto volverás a caminar, y la vida será como antes.

			Ricardo lo miró con tristeza. Sabía que su tío intentaba animarlo, pero sus palabras no aliviaban el peso de la desesperanza que sentía. No quería vivir con falsas esperanzas; era consciente de su nueva realidad.

			—Tío, ¿el Marqués o el Barón han preguntado algo sobre mi reincorporación a la empresa?

			Santiago negó con la cabeza.

			—Solo se han interesado por tu estado de salud, pero no han mencionado nada sobre el trabajo.

			—Mañana quiero ir al despacho, necesito hablar con Óscar y ponerme en contacto con el Barón —respondió Ricardo.

			—¿Tan pronto? ¿No crees que deberías esperar unos días?

			—¿Para qué? —replicó Ricardo con un suspiro.

			Hasta ese momento, Irene había permanecido en silencio, observando a su sobrino con ternura y preocupación. Finalmente, decidió intervenir con dulzura, buscando encender una chispa de luz en la mirada apagada de Ricardo.

			—Ricardo, ¿no quieres ver a Alicia? —su voz sonó suave, como una caricia—. Ella está deseando estar contigo, creo que unos días juntos os vendrían bien a los dos.

			El nombre de Alicia lo golpeó como un eco lejano, pero en cuanto resonó en su mente, algo dentro de él se agitó. La imagen de su rostro, la calidez de su sonrisa, la melodía de su risa… durante demasiado tiempo había relegado ese sentimiento a un rincón de su alma, sumido en su propia desesperación, pero ahora, al escuchar su nombre, sintió una punzada de añoranza y, sobre todo, un atisbo de esperanza.

			—Tienes razón, tía —admitió con un suspiro—. He estado tan obsesionado con mi actual situación que no he pensado en ella… esta tarde la llamaré.

			Irene sonrió, satisfecha de haber despertado algo en su sobrino que iba más allá de su propia tristeza. Javier, que había estado escuchando en silencio, decidió intervenir.

			—Frederick sigue en Suiza —informó con tono tranquilo—. Alicia está esperando recibir los documentos para iniciar los trámites de separación, su hermano me lo ha confirmado.

			El corazón de Ricardo se aceleró un instante. El simple hecho de saber que Alicia estaba luchando por liberarse de su matrimonio le produjo un cúmulo de emociones: alivio, esperanza, pero también preocupación.

			Sin embargo, al escuchar el nombre de Frederick, su expresión se ensombreció. Su mente viajó al pasado con una rapidez aterradora, el atentado, el dolor, la sospecha.

			¿Había sido él? ¿Había querido deshacerse de él de esa manera cobarde y despiadada?

			—Gracias, Javier —dijo en voz baja, tratando de controlar la tormenta de pensamientos—. Espero que Alicia logre el divorcio cuanto antes, aunque conociendo la mente retorcida de su marido, supongo que no será un proceso fácil.

			Pero esta vez, al pronunciar esas palabras, había algo distinto en su tono. Ya no solo era un deseo… era una promesa. Si Alicia lo necesitaba, él estaría ahí para ella.

			No podía ofrecerle aún la certeza de un futuro, pero sí la seguridad de su amor, intacto a pesar del tiempo y la adversidad.

			Por primera vez en mucho tiempo, Ricardo sintió que tenía algo por lo que luchar.

			Irene se levantó con una sonrisa y, con tono animado, dijo:

			—Supongo que estarás ansioso por disfrutar de una buena comida después de tanto tiempo con la insípida comida del hospital.

			Por primera vez desde su llegada, Ricardo sonrió.

			—Sí… necesito recordar que la comida tiene sabor.

			—Javier, acompaña a tu primo a su habitación, en una hora os quiero ver en el comedor —ordenó Irene con jovialidad—. ¡Vamos, no os quedéis ahí parados!

			La habitación había sido cuidadosamente adaptada, la puerta se había ensanchado, la cama tenía casi la misma altura que la silla de ruedas, la mesita de noche estaba fija al cabezal para evitar movimientos innecesarios y, frente a la cama, un escritorio con estantes de fácil acceso estaba repleto de libros. Ricardo comprendió que Javier había pensado en cada detalle para facilitarle la comodidad.

			—Has hecho un buen trabajo —reconoció con sinceridad.

			—Gracias, aunque esto solo es temporal, muy pronto volverás a tu hotel, como a ti te gusta.

			Ricardo cerró los ojos con fuerza y apretó los puños, la rabia lo consumía. ¿Qué futuro le esperaba ahora?

			Javier, observando la angustia de su primo, decidió romper la tensión con una broma.

			—¡Ricardo! El hombre que tiene a sus pies a dos mujeres y solo piensa en el trabajo.

			—No hagas bromas, Javier —respondió él con amargura—. Sabes perfectamente que ese tema ya no es para mí.

			—Pero ¿qué dices? —exclamó Javier, sorprendido—. Lo que acabas de decir es una tontería.

			—¡No lo es! Mírame, ¿crees que soy una persona normal?

			Javier suspiró con paciencia.

			—Por supuesto que lo eres, hoy tienes un problema de movilidad, pero sigues siendo el mismo hombre de siempre, sinceramente, primo, creo que tu mayor problema está en tu cabeza, no en tus piernas.

			Ricardo bajó la mirada, la desesperación seguía dentro de él, pero las palabras de su primo tenían peso.

			—Espero que tengas razón, Javier… gracias por darme ánimos.

			—¡Vamos, Ricardo! Has enfrentado batallas más duras y siempre has salido adelante.

			—Gracias, Javier.

			—Lo que debes hacer ahora es llamar a Alicia y pasar un buen rato con ella.

			—Sí, después de almorzar lo haré.

			—¡Así se habla, primo! Ahora te dejo descansar unos minutos, volveré por ti para llevarte al comedor.

			Javier salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Ricardo puso las manos sobre las ruedas y se impulsó lentamente hasta la ventana de su dormitorio, su mirada se perdió en medio del jardín, su mente giraba en un torbellino de pensamientos. ¿Podría volver a caminar? ¿Soportaría su dependencia? No deseaba ser una carga para su tío, y no tenía recursos para independizarse. ¿Seguiría teniendo un puesto en la compañía?

			El aroma del guiso recién servido inundaba el comedor. Ricardo cerró los ojos por un instante y, al probar el primer bocado, sus papilas gustativas enviaron un mensaje de gratitud a su cerebro, hacía tanto tiempo que no disfrutaba de una comida con verdadero sabor.

			Durante el almuerzo, nadie mencionó su estado físico, la conversación giró en torno a anécdotas divertidas de los últimos días, creando un ambiente distendido que, por un momento, lo hizo olvidar su situación.

			Al terminar, Santiago se retiró al saloncito, donde, entre pequeñas cabezadas, degustaba un buen brandy. Javier se excusó y se refugió en su habitación.

			Ricardo, en cambio, pidió a su tía que le permitiera desplazarse solo, quería intentarlo. Lentamente, impulsó las ruedas de su silla hasta el despacho de su tío, donde tomó el teléfono y pidió a la operadora que lo comunicara con la residencia del Barón de Baiber.

			El timbre sonó varias veces antes de que una doncella respondiera con voz jovial.

			—Residencia del Barón de Baiber, ¿dígame?

			—Buenas tardes, ¿podría avisar a la señorita Alicia que Ricardo está al teléfono?

			—¡De inmediato, don Ricardo!

			El tono de alegría en la voz de la mujer lo hizo sonreír levemente, no pasó mucho tiempo antes de que la esperada voz de Alicia sonara al otro lado de la línea.

			—¡Ricardo! ¿Cómo estás? ¿Dónde estás?

			—Hola, Alicia. Estoy bien… te llamo desde casa de mis tíos, hoy me han dado el alta del hospital.

			—¡Genial! ¡Qué alegría! ¿Cuándo podemos vernos?

			—Cuando tú quieras, Alicia, no me moveré de casa —respondió Ricardo, esbozando una sonrisa ante la ironía.

			—Esta tarde iré a verte, tengo muchas ganas de estar a tu lado, amor mío.

			Las palabras de Alicia lo atravesaron como una ráfaga de viento cálido, su dulzura, su cariño, su inquebrantable amor… pero también lo llenaron de una tristeza honda.

			—Te espero, Alicia.

			—No tardaré, solo debo ponerme guapa para ti y voy enseguida.

			—Tú siempre estás guapa, Alicia, no te preocupes, te espero.

			Colgó el teléfono y dejó escapar un largo suspiro. Se impulsó nuevamente en la silla y salió del despacho, dirigiéndose con lentitud a su habitación, quería llegar por sí mismo, sin pedir ayuda.

			Al cerrar la puerta tras de sí, se acercó a la cama y, apoyando las manos en los reposabrazos, intentó trasladarse desde la silla, hizo un esfuerzo con los brazos, empujando con todas sus fuerzas, pero solo logró inclinar la silla, que se detuvo al topar con la cama.

			Se quedó quieto, respirando agitadamente, sintiendo el peso de su realidad sobre los hombros, aún no podía hacerlo, no era capaz.

			Impulsó las ruedas hasta llegar al escritorio y, apoyando los codos sobre la mesa, sostuvo la cabeza entre las manos, cerrando los ojos.

			La desolación lo envolvía. ¿Qué podía ofrecerle a Alicia? ¿Convertirla en su enfermera? ¿Sería justo para ella? Estaba siendo demasiado egoísta por su parte, Alicia era joven, hermosa y llena de vida.

			Tal vez lo mejor sería renunciar a ella.

			Y, sin embargo, la sola idea de perderla lo desgarraba por dentro.

			Un par de horas después de la llamada, Alicia llegó a casa de Santiago, apenas el coche se detuvo, descendió con gracia y, tras dar unas breves instrucciones al chófer, se dirigió con paso decidido hacia la puerta principal.

			Trini fue quien le abrió, al verla, su rostro se iluminó con una sonrisa cómplice, no hacía falta preguntar a quién deseaba ver, con un leve gesto, la invitó a pasar y la guio directamente al saloncito, luego, con la misma prisa, fue hasta la habitación de Ricardo y golpeó suavemente la puerta.

			—Don Ricardo, la señorita Alicia lo espera en el saloncito.

			Ricardo abrió los ojos, seguía sentado frente al escritorio, sumido en pensamientos, giró la cabeza y, con voz apagada, respondió:

			—Gracias, Trini, ahora mismo voy para allá.

			Puso las manos sobre las ruedas de la silla y se impulsó con determinación, la silla se movió lentamente hasta la puerta, se inclinó levemente para abrirla y, sin cerrarla tras de sí, se dirigió al saloncito.

			Alicia se puso de pie en cuanto lo vio entrar, en un impulso incontenible, corrió hacia él y, sin titubear, tomó su rostro entre las manos, sus labios se encontraron en un beso tierno, prolongado, cargado de todo el amor contenido en aquellos días de angustia y espera.

			—Amor mío… cuánto tiempo he esperado este momento —susurró con emoción—. ¡Estás fantástico!

			Ricardo dejó escapar una risa amarga.

			—Eres muy dulce, Alicia, pero no mientas. ¿Cómo podría estar fantástico… sentado en esta silla?

			—No seas negativo, Ricardo, solo será por un tiempo, ya lo verás —respondió con ternura, acariciándole la mejilla.

			Ricardo tomó sus manos entre las suyas y la miró fijamente. ¡Cuánto la había extrañado! Tenerla así, tan cerca y no poder estrecharla entre sus brazos, lo llenaba de frustración.

			—Alicia… eres la mujer más positiva que conozco.

			—En eso puedes estar seguro —respondió con una leve sonrisa—. Imagínate que sigo convencida de que obtendré el divorcio, a pesar de lo rico que se está haciendo Frederick.

			El cuerpo de Ricardo se tensó al escuchar aquel nombre, no podía evitarlo, sabía, en lo más profundo de su ser, que Frederick había sido el causante de su desgracia.

			—¿Así que se está haciendo rico?

			—Eso dicen, sus amigos alemanes, y antes los franceses e ingleses, confiaron en él para traspasar parte de su dinero a Suiza, ha sacado buenos beneficios de todo esto.

			Ricardo entrecerró los ojos.

			—Sí, ya lo dice el refrán: «A río revuelto, ganancia de pescadores».

			Alicia suspiró y apretó ligeramente sus manos.

			—Ricardo, no hablemos más de él, por favor, su recuerdo solo me trae malas vibraciones.

			Él asintió, comprendía ese sentimiento, con dulzura, llevó una de sus manos a sus labios y depositó un beso en su piel.

			Señaló el sillón con un gesto para que Alicia tomara asiento y luego llamó a Trini:

			—Por favor, Trini, ¿puedes venir un momento?

			La doncella apareció enseguida.

			—Dígame, don Ricardo, ¿qué desea?

			—¿Podrías traernos un poco de té y algunas pastas?

			—Por supuesto, don Ricardo, ahora mismo lo sirvo.

			—Gracias, Trini.

			Mientras esperaban, Ricardo observó detenidamente a Alicia, sus ojos, su sonrisa, la luz que irradiaba… Era un verdadero milagro tenerla allí, su belleza parecía aún más resplandeciente bajo la cálida luz del salón.

			—Alicia, estás impresionante. ¿Lo sabes?

			Ella alzó una ceja, fingiendo inocencia.

			—Ah, ¿sí? —preguntó con un aire travieso.

			—Sí, amor… cada día estás más hermosa.

			Alicia esbozó una sonrisa.

			—Tú haces que mi belleza brote, Ricardo, eres el culpable.

			—Pues no sabes cuánto me alegra.

			En ese momento, Trini regresó con una bandeja conteniendo un elegante servicio de té para dos y un plato con dulces y galletas.

			—Gracias, Trini —dijeron al unísono Alicia y Ricardo.

			La joven sirvió el té y, tras dar el primer sorbo, Alicia lo miró con seriedad.

			—Bueno, Ricardo… explícame qué te ha dicho el médico.

			Ricardo cerró los ojos un instante, no quería ser pesimista, pero tampoco podía mentirle, tomó aire y habló con calma.

			—Alicia, mi paraplejía podría durar más tiempo del que imaginamos… incluso ser crónica, no debemos engañarnos, hoy la medicina no puede hacer nada más.

			Alicia dejó la taza sobre la mesa con determinación.

			—¡Ricardo, por favor! No seas negativo, seguro que encontramos un médico que logre tu curación.

			—No te imaginas cuánto lo deseo… pero insisto en que debemos ser realistas.

			—¡Moveré cielo y tierra hasta encontrar al mejor especialista! No descansaré hasta verte caminar otra vez.

			Ricardo sonrió con ternura.

			—Eres un ángel, Alicia, gracias, pero dime, ¿qué ha sucedido en estos días? Apenas me he enterado de nada en el hospital.

			Alicia se acomodó mejor en su asiento.

			—A nivel de la empresa, según lo que he escuchado a mi padre, todo marcha bien. La electricidad sigue expandiéndose en todos lados. A nivel personal, sigo en casa de mis padres esperando que lleguen los malditos papeles del divorcio. Frederick sigue sin dar señales de vida, y con esta dichosa guerra, no puedo viajar a París o Suiza. Carlos sigue inmerso en la arquitectura, colaborando con tu primo Javier en algunos proyectos. De tus amigos sé muy poco… pero, por cierto, me han dicho que mientras estabas en coma, una mujer iba a verte cada tarde.

			Ricardo se sobresaltó ligeramente, Mercedes, desde que despertó, no la había vuelto a ver, pero sabía que había estado a su lado.

			—¿Una mujer dices?

			—Sí, una mujer muy bella, según me han comentado. ¿Puedes decirme quién es?

			—La única que podría ser, aparte de mi tía o Xisca, es Mercedes.

			—¡Ah! ¿La viuda con la que estuviste viviendo un tiempo?

			—Sí.

			—Pero quiero recordar que ella te dejó por otro hombre, ¿no es así?

			—Sí, así fue, pero después ella rompió con él y yo la ayudé a regresar a Barcelona, supongo que sus visitas eran una muestra de gratitud.

			Alicia frunció el ceño levemente.

			—Espero que solo haya sido por gratitud…

			Ricardo sonrió por primera vez desde que Alicia había llegado.

			—¡No me digas que estás celosa!

			—Sí, lo estoy —admitió, haciendo una mueca.

			Ricardo rio.

			—¡Por favor, Alicia!

			—Eres muy guapo y sé que las mujeres se te rifan —dijo, observándolo de reojo, esperando su reacción.

			—Eso era antes, ahora dudo que alguien me mire.

			—¡Ricardo, por favor, no vuelvas a ser tan cenizo! —exclamó Alicia, fingiendo fastidio.

			Pasaron un rato agradable hasta que la voz de Irene interrumpió la charla.

			—Alicia, ¡qué guapa estás! ¿No interrumpo, verdad?

			—No, doña Irene, solo estábamos terminando de merendar.

			—Me alegro. Ricardo necesita levantar el ánimo.

			—Pronto será el de siempre —afirmó Alicia con una sonrisa.

			Ricardo se sintió cansado. Su primer día en casa había sido intenso. Alicia lo notó.

			—Es suficiente por hoy, debes descansar, mañana volveré.

			Se inclinó, lo besó suavemente en los labios y acarició su hombro.

			—Hasta mañana, amor, descansa.

			—Gracias, Alicia, perdona que no pueda acompañarte a la puerta.

			—No hace falta, querido, nos vemos mañana.

			Alicia subió al coche que la esperaba en la puerta, su rostro reflejaba preocupación, no estaba acostumbrada a ver a Ricardo tan derrotado, sin ningún atisbo de esperanza. Su mente no dejaba de dar vueltas, no podía dejarlo así, tenía que hacer algo.

			Apenas el coche se detuvo frente a su casa, bajó con rapidez y, sin detenerse, se dirigió directamente al despacho de su padre.

			—¡Papá! —exclamó, irrumpiendo en la habitación sin siquiera llamar.

			El Barón, sorprendido por la repentina entrada, levantó la vista de unos documentos y la observó con atención.

			—¡Hija! ¿Qué sucede?

			Alicia avanzó con pasos apresurados hasta su escritorio, sus ojos brillaban de angustia.

			—Papá, estoy muy preocupada por Ricardo, acabo de verlo y está derrumbado, entiendo que su estado es delicado, pero ha perdido por completo su optimismo, esa fuerza inquebrantable que siempre lo caracterizó. No quiero verlo así, no puedo verlo así, tenemos que hacer algo, no sé cómo, pero quiero ayudarlo a superar su enfermedad y encontrar una manera digna de vivir con su condición.

			El Barón frunció el ceño y la miró con intensidad, se levantó del sillón y comenzó a caminar lentamente por el despacho. Tras unos segundos de silencio, que a Alicia se le hicieron eternos, preguntó con voz grave:

			—Alicia, ¿estás tan enamorada de él?

			Ella sintió un nudo en la garganta.

			—Sí, papá. Ricardo es el hombre con quien quiero compartir mi vida, lo amo desde el primer día que lo conocí.

			El Barón asintió despacio, como si estuviera reflexionando cada palabra.

			—¿Tengo que entender que aceptaste casarte con Frederick por nosotros?

			Alicia apartó la mirada.

			—Sí —confesó con un hilo de voz—. Era lo que ustedes querían y Ricardo, por aquel entonces, no gozaba de su simpatía.

			El Barón soltó un suspiro.

			—Eso es cierto. Debo admitir que actuaste como una buena hija, sacrificando tu felicidad.

			Alicia apretó los puños y, con el corazón latiéndole con fuerza, se acercó a su padre, su voz temblaba por la emoción.

			—Ahora, papá, te suplico que lo ayudes… que me ayudes.

			Se hizo un nuevo silencio en la habitación, el Barón continuó caminando de un lado a otro, pensativo, Alicia lo miraba con súplica, su pecho subía y bajaba con la agitación de la incertidumbre.

			Finalmente, su padre se detuvo y la observó con seriedad.

			—Alicia, no quiero engañarte, voy a hablarte con absoluta franqueza, mi intención es ayudarte, pero debes comprender que la situación es complicada. El Marqués ha colocado a su yerno en el puesto de Ricardo, ahora la dirección de la empresa está en sus manos, y dadas las circunstancias, ha sido una decisión acertada.

			Alicia sintió un escalofrío recorriéndole la espalda.

			—¿Eso quiere decir que Ricardo no podrá volver a la empresa?

			—Por el momento, no, más adelante, se podría analizar en qué puesto podría encajar, pero te diré algo con claridad: ya no podrá volver a ser director, ese cargo pertenece ahora, y en el futuro para el yerno del Marqués.

			Alicia llevó las manos al rostro.

			—¡Papá, eso lo destruirá! ¡Lo hundirá aún más!

			—Lo siento, hija —dijo su padre con pesar— pero la decisión del Marqués es terminante.

			Alicia no pudo contener el sollozo que brotó de su pecho, sabía lo que aquello significaba para Ricardo, y solo imaginar su reacción la destrozaba. El Barón la rodeó con sus brazos y la sostuvo con ternura.

			—Tengo una idea —murmuró después de unos instantes—. Puede que nos ayude a ganar tiempo y, al mismo tiempo, beneficiar a Ricardo.

			Alicia se apartó con los ojos enrojecidos.

			—¿Qué idea tienes, papá?

			—Hay un doctor alemán, especialista en paraplejía, que solía atender en el balneario de Baden-Baden. Ahora el problema es la guerra, sin embargo, recuerdo que tenía un acuerdo con una pequeña clínica de rehabilitación en Argentona, villa famosa por sus aguas medicinales. Puedo intentar contactar con ellos y organizar una estancia para Ricardo en la clínica, así lo alejamos de la empresa y enfocamos todos sus esfuerzos en su recuperación.

			Alicia lo abrazó con fuerza y besó su mejilla.

			—¡Gracias, papá! Es una gran idea. Debes hacer todos los trámites lo antes posible, Ricardo quiere ir mañana mismo al despacho.

			El Barón sacudió la cabeza con incredulidad.

			—¡Mañana! ¡Está loco! Acaba de salir del hospital y ya quiere ir al despacho, no lo entiendo.

			Alicia salió del despacho con una sonrisa renovada, caminaba con más ligereza, con la esperanza reflejada en el rostro. Al cruzar el pasillo, se encontró con su madre.

			—¿A qué se debe esa sonrisa? —preguntó la Baronesa con suspicacia.

			—Acabo de hablar con papá, me ha dicho que ayudará a Ricardo, este será el primer paso hacia su recuperación.

			La Baronesa la miró con una mezcla de ternura y preocupación.

			—Alicia, ¿podemos hablar un momento?

			—¿Qué deseas, mamá?

			Su madre la tomó suavemente del brazo y la condujo a un pequeño saloncito, donde ambas tomaron asiento.

			—Alicia, hija mía, necesito que me escuches con atención, esto es importante.

			—Mamá, por favor, me estás poniendo nerviosa. ¿Qué sucede?

			La Baronesa le tomó las manos con firmeza.

			—Quiero prevenirte para que no te hagas falsas ilusiones con la recuperación de Ricardo, la esperanza es lo último que debemos perder, pero también hay que ser realistas y estar preparadas para lo peor.

			Alicia sintió un escalofrío.

			—Mamá, Ricardo se curará, estoy segura.

			Su madre suspiró profundamente antes de continuar.

			—Y si no se cura, ¿estarás dispuesta a ser su enfermera de por vida? ¿Renunciarás a tu libertad y a tu vida social? ¿Sabes lo que significa estar al lado de alguien atado a una silla de ruedas?

			Alicia cerró los ojos por un instante, hasta ahora, no había pensado en eso, su madre tenía razón… la negatividad de Ricardo era natural, él sabía lo que significaba depender de otros.

			Y, de pronto, la duda la asaltó. ¿Podría realmente volver a caminar?

			Pero cuando abrió los ojos, la determinación se reflejaba en su mirada.

			—Mamá, comprendo lo que intentas decirme, pero Ricardo lo es todo para mí, debo luchar por él.

			La Baronesa se levantó y, conmovida por su convicción, la rodeó en un cálido abrazo.

			—Entonces cuenta conmigo, hija, siempre estaré a tu lado.

			—Gracias, mamá.

			Alicia apoyó la cabeza en el hombro de su madre, no importaba lo que costara, no importaba cuánto tuviera que luchar… haría todo lo posible por Ricardo.

		

	
		
			Capítulo 2

			El inicio de la crisis española

			En el verano de 1917, la guerra en Europa entraba en una fase de incertidumbre. La ventaja inicial de las fuerzas germánicas comenzaba a disminuir. En febrero, la Revolución Rusa provocó la caída del zar Nicolás II y el gobierno provisional de Aleksander Kérenski intentaba construir un sistema democrático mientras continuaba la guerra contra los Imperios Centrales.

			España, por su parte, se mantenía neutral. Las exportaciones crecían día a día, con un aumento significativo en la demanda de materias primas y productos manufacturados, como el textil catalán y la siderurgia vasca. Esta bonanza económica favorecía a la burguesía industrial y comercial, así como a la oligarquía terrateniente y financiera. Sin embargo, al mismo tiempo, la escalada de precios se disparó. Mientras los beneficios empresariales alcanzaban tasas de crecimiento extraordinarias, el nivel de vida de las clases populares, especialmente del proletariado urbano e industrial, se deterioraba notablemente. Aun así, este último sector demostró una gran capacidad de presión, logrando aumentos salariales continuos.

			En el ámbito político, España seguía bajo un gobierno que intentaba contener a las Juntas de Defensa, un movimiento sindical militar que no estaba contemplado en la legislación. El liberal Manuel García Prieto, incapaz de controlarlas, se vio obligado a dimitir. En su lugar, el conservador Eduardo Dato asumió la presidencia del Gobierno y, como una de sus primeras medidas, legalizó las Juntas.

			En Barcelona, Prat de la Riba se encontraba gravemente enfermo, dejando el liderazgo de la Lliga Regionalista en manos de Francesc Cambó. Este partido representaba los intereses de la burguesía catalana y, ante la creciente crisis política, exigió al Gobierno la convocatoria de Cortes, una demanda que fue rechazada.

			Ante la negativa del Ejecutivo y la imposibilidad de utilizar los canales parlamentarios ordinarios, una gran parte de los diputados elegidos por circunscripciones catalanas —un total de cuarenta y ocho, todos excepto los pertenecientes a los partidos dinásticos— se reunieron en la denominada Asamblea de Parlamentarios de Barcelona. A comienzos de julio, estos exigieron la convocatoria de elecciones a Cortes Constituyentes con el objetivo de establecer una nueva organización del Estado que reconociera la autonomía de las regiones.

			Barcelona, la capital económica de España, se encontraba en un clima de alta conflictividad. La crisis social agudizaba el enfrentamiento entre un movimiento obrero dividido entre socialistas y anarquistas —que utilizaban tanto métodos pacíficos como violentos— y una patronal dispuesta a emplear cualquier medio para contener las movilizaciones, desde el uso de esquiroles hasta el llamado «pistolerismo» patronal.

			Ricardo, ayudado por Tomás, se levantó de la cama, aseándose y vistiéndose, para ir a desayunar con el resto de la familia, con la excepción de Javier que había salido a primera hora de la mañana. Sus tíos, ya en la mesa, comentaban los temas políticos de actualidad.

			—Buenos días —dijo Ricardo al entrar en el comedor.

			—Buenos días, Ricardo, ¿has descansado bien? —dijo su tía Irene.

			—Sí, tía, mejor de lo que esperaba.

			—Me alegro mucho.

			—Ricardo, ¿qué planes tienes para esta mañana? —preguntó su tío Santiago.

			—Pues, la verdad, no he pensado en nada todavía. ¿Por qué me lo pregunta?

			—Como ayer me dijiste que deseabas ir al despacho y ver a tu amigo Óscar, he pensado que podría acompañarte.

			—¡Oh! Gracias, tío, es una gran idea.

			Después de haber tomado el desayuno, Tomás ayudó de nuevo a Ricardo a subir al coche de su tío. Una vez en marcha, Santiago le dijo:

			—Ricardo, debo informarte de que el Marqués puso al frente de la empresa, como director, a su yerno, y dudo que tenga intención de sacarlo ahora que tú has llegado de nuevo.

			—Es normal que haya tomado esa decisión y no se preocupe por mí, tío, estoy muy mentalizado, soy consciente de que en la actualidad solo seré un problema para la compañía.

			Santiago no contestó, produciéndose un silencio hasta llegar al despacho. Le indicó que esperara sentado en el automóvil hasta que llegara con ayuda para bajarlo y colocarlo en la silla de ruedas.

			Un administrativo salió acompañando a Santiago, con cuidado, ayudaron a Ricardo a sentarse en la silla de ruedas y, empujándola, entraron en las oficinas. A medida que avanzaban por los pasillos, Ricardo saludaba al personal, quienes le devolvían sonrisas y miradas cargadas de respeto y cariño, sin embargo, su atención estaba puesta en un solo objetivo: el despacho de Óscar.

			Santiago llamó a la puerta mientras la abría. Óscar, sentado en su escritorio, levantó la vista y, al ver a Ricardo, su reacción fue inmediata, como un resorte, se puso de pie de un salto y corrió hacia su amigo.

			—¡Ricardo! ¿Qué haces aquí?

			—¡Vine a verte, maldito truhan!

			Óscar no dudó ni un segundo, se inclinó y abrazó a su amigo con fuerza, dándole un efusivo beso en la mejilla y sujetando sus manos como si temiera que desapareciera de nuevo, su alegría era palpable, indescriptible.

			Santiago, viendo aquella escena, comprendió que los dos amigos necesitaban un momento a solas.

			—Voy a hablar con el director sobre unos temas de la Compañía de Tranvías —comentó, con una leve sonrisa—. Los dejo tranquilos.

			Cuando la puerta se cerró, Óscar llevó la silla de Ricardo hasta su escritorio y volvió a sentarse.

			—Imagino que estarás ansioso por escuchar noticias, ¿verdad? —dijo con una sonrisa.

			—¡Cómo me conoces! Sí, dime, por favor. Cuéntame cómo estás y cómo te llevas con el nuevo director.

			Óscar suspiró y cruzó los brazos.

			—Yo estoy bien, no puedo quejarme… aunque, para ser sincero, me siento algo aislado. Y en cuanto al nuevo director —hizo una pausa, como si buscara las palabras adecuadas— es el yerno del Marqués, un tal Rodolfo Fontseca, hijo de un empresario muy influyente, pero no te voy a engañar, Ricardo, es un tipo al que solo le interesa figurar y mantener informado a su suegro, los problemas técnicos y de organización nos los deja a nosotros, lo cual, si lo piensas bien, tampoco es tan malo.

			Ricardo asintió con gesto pensativo.

			—Ya veo… —murmuró— y dime, ¿cómo están Juan y María? ¿Y qué hay de Manel?

			Óscar sonrió con complicidad.

			—Juan y María siguen en su pequeño paraíso en La Vall, criando a su niñita. Y Manel… bueno, sigue siendo el mismo, rodeado de sus animales y quejándose de que el progreso está arruinando el campo.

			Ricardo sonrió con nostalgia.

			—Me gustaría ir a verlos algún día, pero en mi estado lo tengo difícil.

			Óscar lo miró con fingida indignación.

			—¡Pero qué dices, Ricardo! ¿Para qué estoy yo? Cuando quieras, te llevo al valle.

			Luego, su expresión cambió levemente y, con voz más pausada, añadió:

			—Por cierto, ¿no quieres saber cómo está Mercedes?

			El nombre de Mercedes hizo que Ricardo se quedara en silencio por un momento, su mente lo transportó de inmediato a aquellas tardes en las que, inconsciente, escuchaba su voz leyéndole al oído. Respiró hondo y miró a su amigo con determinación.

			—Óscar, ¿podrías llevarme hasta su casa? Me gustaría verla… y hablar con ella. Aún no he tenido la oportunidad de agradecerle por las horas que pasó a mi lado cuando estaba en coma.

			Óscar se puso de pie sin dudarlo.

			—Voy a decirle al director que hoy me tomo el día libre, tenemos mucho por hacer, iremos en uno de los coches de la empresa.

			Se inclinó sobre la silla de Ricardo y le dio una palmada en el hombro.

			—Espérame aquí.

			Minutos después, Óscar empujó la silla de Ricardo hasta el coche.

			—Sujétate bien a mi cuello —le indicó, mientras lo levantaba con firmeza y lo acomodaba con cuidado en el asiento del vehículo.

			Luego guardó la silla en la parte trasera. Como el coche era descubierto, resultaba más sencillo el traslado.

			Durante el trayecto, Óscar lo puso al corriente de todo lo ocurrido desde su atentado. Ricardo escuchaba atentamente, asimilando cada detalle. Sin embargo, cuando el coche se detuvo frente a la casa de Mercedes en el Poble Nou, una sensación extraña recorrió su cuerpo, su corazón latía con fuerza.

			Óscar descendió y, tras ayudarlo a acomodarse nuevamente en la silla, se dirigió hacia la puerta para hacer sonar la campanilla, pero antes de hacerlo, Ricardo lo detuvo con un gesto.

			—Óscar… quiero pedirte un favor, mejor dicho, dos.

			—Dime.

			—Primero, déjame solo con Mercedes, y segundo… llama a la casa del Barón y dile a Alicia que hoy estaremos juntos todo el día, que no venga a verme.

			Óscar arqueó una ceja con una media sonrisa.

			—Entendido, ¿a qué hora paso por ti?

			—Depende… ¿dónde podré localizarte?

			—Volveré a la oficina con la excusa de que no te has encontrado bien y querías descansar, allí me podrás localizar.

			—Perfecto, cuando sea el momento de volver a casa te llamaré para que vengas a recogerme.

			Óscar asintió y finalmente hizo sonar la campanilla.

			Apenas pasaron unos segundos antes de que Mercedes apareciera en el portal. Al verlos a la distancia, su expresión reflejó una mezcla de sorpresa y confusión. ¿Era posible que Ricardo estuviera ahí, frente a su casa?

			Óscar levantó la mano en señal de saludo, y Mercedes, al reconocerlo, le devolvió el gesto, pero cuando su mirada se posó en Ricardo, algo dentro de ella se quebró, su corazón se aceleró y el color abandonó su rostro por un instante.

			Su paso lento se transformó en una carrera, abrió la verja y, sin pensarlo, se arrojó a los brazos de Ricardo, rodeándolo con fuerza. Sus labios se posaron en su mejilla en un beso tembloroso, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Era emoción, era alegría, pero también era dolor.

			—¡Ricardo! ¡Qué alegría verte!

			—¡Hola, Mercedes! —susurró él, sintiendo el cálido temblor de su abrazo.

			Por un instante, el tiempo pareció detenerse, pero fue interrumpido por la voz de Óscar.

			—Mercedes, deja que lo lleve hasta tu casa.

			—¡Por supuesto! Perdón, entrar.

			Con delicadeza, Óscar tomó los agarraderos de la silla y empujó a Ricardo hacia la puerta. Mercedes se apresuró a ayudarlos a subir los tres peldaños de la entrada. Con extremo cuidado, lo introdujeron en la casa.

			Y mientras la puerta se cerraba tras ellos, Ricardo comprendió que aquel reencuentro traía consigo más que simples palabras, era el cierre de un capítulo pendiente en su vida.

			—Ricardo, ahora te dejo en buenas manos, ya me llamarás cuando desees que venga a recogerte.

			—Gracias, Óscar, te llamaré.

			Óscar dio media vuelta y fue hasta el coche. Mercedes tomó la silla de ruedas entrando en el saloncito, allí se sentó en el sillón al lado de Ricardo, tomó sus manos entre las suyas y, mirándolo fijamente, dijo:

			—Ricardo, ¿cómo te encuentras?

			—Bien, estoy bien, gracias, Mercedes. He venido a verte para darte las gracias por tus atenciones mientras estaba en el hospital, aunque desapareciste cuando recobré el conocimiento. ¿Por qué?

			Mercedes cerró los ojos recordando aquella última escena cuando vio a Ricardo besando a Alicia en su primer despertar.

			—La verdad es que el día que despertaste te vi besando a Alicia y pensé que era mejor dejaros tranquilos.

			—Pero eso no es motivo, tú y yo somos amigos, no tienes por qué desaparecer.

			La palabra amigos fue como un cuchillo clavado en su corazón. Cerró los ojos sin poder evitar que unas lágrimas surgieran, esbozó una sonrisa.

			—¡No le des más importancia!

			—Mercedes, ¿por qué lloras? No me gusta verte así, ¿lo sabes?

			—No me pasa nada, es la alegría de verte de nuevo, ya sabes que soy de lágrima fácil. Pero, dime la verdad, ¿cómo estás tú?

			Ricardo miró fijamente a Mercedes, aquella mujer lo había recogido en sus momentos más bajos. ¿Pero podría transmitirle su negatividad?

			—Estoy confuso, Mercedes, no sé qué hacer ni qué pensar, tú me conoces bien, soy un luchador, pero ahora me siento sin fuerzas.

			—Ricardo, por favor, desahógate, dime todo lo que tienes en la cabeza, te irá bien, sabes que para mí eres muy importante.

			—Mercedes, me siento inútil, no deseo ser una carga para nadie y no sé cómo podré sustentarme, no tengo trabajo y tampoco quiero que mis tíos tengan que mantenerme.

			—Pero Alicia puede intervenir en tu favor con referencia al trabajo, su padre y el marqués son los principales accionistas, ¿no?

			—Alicia es maravillosa, quiere ayudarme, ya me dijo que hablaría con su padre, pero sería muy egoísta por mi parte pedirle que sacrifique su vida al lado de un inválido.

			—¡No acepto lo que dices! Cuando una persona está enamorada y siente amor, no existe la palabra sacrificio, simplemente han de encontrar la fórmula para ser felices con lo que tienen. Alicia te quiere y no te dejará jamás.
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